El mundo helenístico (II)





La realeza helenística y sus bases políticas





En sus fases primitivas, los griegos habían tenido monarquías patriarcales, pero con el desarrollo de las ciudades quedaron excluídas, excepto Esparta y zonas marginales de la Hélade como Macedonia o Epiro. Para los griegos de época clásica, la realeza era identificada con tiranía y falta de libertad y se consideraba una institución típica de Oriente y “el Rey”, el rey persa. Con Filipo de Macedonia la monarquía vuelve a ser una realidad próxima y se toman partido, siempre en controversia. Con Alejandro, la institución se complica. Por un lado se produce la sedición de las tropas y la reacción del rey de harengar y conciliar a los soldados, costumbre que sus sucesores continuarán; por otro lado, Alejandro se muestra autoritario en campaña y cede en Egipto a una forma de cuasidivinización. Al forjarse los reinos tras Alejandro, no se establece la monarquía macedonia pues no ofrece bases para sacralizar al rey ni para el autoritarismo ni una nobleza soporte de lealtad. Las monarquías helenísticas se diversifican en razón de la población, antecedentes culturales y predisposición a la obediencia: de ahí las diferencias entre ellas. En general los reyes tienen unos poderes personales similares a los tiranos griegos, basados en el derecho de conquista o herencia, sin cuestionarse la legitimidad. Con el tiempo se acentúan los signos externos que destacan la excelencia del rey (diademas, rituales) sean divinizados o no, desarrollando la idea de que los poderes de la realeza tienen una legitimidad distinta de su capacidad para conservarlos por la fuerza. Es característicos de estos monarcas contar con un grupo de Amigos de distinta procedencia, que son compensados por su lealtad y cooperación y que forman el consejo permanente de asesores, los mandos militares, embajadores o altos funcionarios. El afianzamiento del principio dinástica corre paralelo a la noción de legitimidad y la institucionalización de los Amigos, organizados en estructura jerárquica, con una vinculación directa y estrecha al rey.





La vida en las ciudades helenísticas





Las ciudades helenísticas se administraban mediante los órganos tradicionales –asambleas, consejos y magistraturas- y tenían sus propias leyes que podían ser diferentes de las de otras ciudades. El gran cambio de las ciudades helenísticas respecto de la pólis tradicional era la existencia de instituciones que recortaban la autonomía de las ciudades y las relaciones entre el rey y las ciudades venían regidas por el principio de que la soberanía venía a depender de la voluntad del soberano. Se produce una situación de debilidad de las ciudades y un proteccionismo no humillante por parte de los reyes sino como un valor de reconocimiento y el surgimiento de un movimiento de imitación de ciudadanos ricos que buscan el aprecio de las ciudades costeando necesidades de las mismas. Es lo que se conoce como evergetismo. De igual manera, algunas ciudades decidieron conceder la ciudadanía a quien quisiera asentarse en ellas en un intento de avabar con el despoblamiento. 





Las relaciones entre ciudades tomó diversas formas: por razones que podían ser comerciales, dos ciudades acordaban la isopoliteía, por la cual quien se trasladara de una a otra ciudad adquiría la correspondiente ciudadanía; en ocasiones, ciudades demasiado pequeñas para automantenerse decidían la sympoliteía, compartiendo todo lo público con los mismos derechos y participando conjuntamente en la asamblea, elección de magistrados y administración de justicia. Otras veces, un ciudadano prominente de una ciudad recibía el deber de proteger ciudadanos de otra ciudad mientras estuvieran en la suya: era la proxenía. Y para resolver los problemas de violencia que generaba el derecho de un ciudadano a vengar una injuria emitida por un miembro de una ciudad distinta a la suya en cualquiera de los ciudadanos del emisor de la ofensa, se instituyó la asylía, privilegio de asilo e inviolabilidad, concedida primero a los templos, que luego se extendió a las ciudades. Por último, la peor calamidad en las relaciones entre ciudades era la guerra entre ellas, por motivos concretos, entre ellos la disputa de terrenos fronterizos era el más común. En la época helenística son raros los conflictos bélicos, ya que, entre otras cosas, los reyes no lo consentían. Para solucionar problemas de este tipo se recurría al arbitraje de una tercera ciudad o de uno de los reyes.





Las ligas durante el helenismo





En la época helenística se potenció el principio federalista, en el que muchos griegos no vivían en poléis sino en comunidades o ligas (koinón) con un centro religioso de referencia. La impotencia de las ciudades frente a las grandes monarquías les llevó a agruparse, con tendencia a confiar el poder a un solo hombre, llegando a un punto intermedio entre ciudad y monarquía. La liga tenía mayor protagonismo y facilitaba las resoluciónde conflicto entre ellas. Hay tres tipos de ligas: las creadas por el rey (Tesalia, liga de las Islas, de las Ciudades Jonias). Estas últimas no era propiamente federales ya que no tenían ni asamblea, ni poderes militares o judiciales; las nacidas de comunidades cantonales (Etolia, en el Norte de Grecia). Problablemente creadas por influencia de Epaminondas, con unidades, además de las ciudades, formadas por distritos rurales. Contaban con su asamblea, con competencias sobre guerra y paz y con un general en jefe al frente de la comunidad; y las formadas por ciudades –sympoliteía- (Arcadia y Beocia), excepto las alejadas entre sí, que formaban una isopoliteía, institución que iba en detrimento de la democracia, ya que ante la imposibilidad de reunir la asamblea, se creaba un comité que gobernaba la comunidad, excepto en lo relativo al derecho de guerra y paz. La unión de ciudades como base contaba con instituciones federales además de cada ciudad las suyas y cada ciudad era una unidad dentro de la liga. La autonomía local llegaba hasta el extremo de acuñar moneda, con sus ciudadanos, constituciones y tribunales. La liga controlaba la política exterior, ejército y cuestiones relacionadas con la propia liga. El cuerpo de gobierno lo constituía el general presidente de la liga, el secretario, el tesorero, el almirante y diez demiurgos. Existía  una asamblea de la que desconocemos las funciones. De las noticias que se disponen parece que la liga era gobernada por miembros de unas cuantas familias de unas pocas ciudades, lo que constituía un factor de debilidad. Aun así, el federalismo griego constituye un desarrollo peculiar muy interesante como forma de adaptación de las comunidades griegas a una nuevas realidades.





Aspectos sociales y económicos





El mundo helenístico es heterogéneo en estos aspectos y cabe señalar la mezcla poblacional según los reinos. El denominador común era que se vivía básicamente del producto de la tierra, en su mayor parte propiedad de los reyes. Las ciudades, creadas según el modelo de la ciudad-estado, estaban obligadas a tributos regulares y contribuciones extraordinarias. 





A pesar de mejoras (prensas de vino y aceite, nuevas semillas, mejora en los canales de irrigación) no se produce un aumento significativo de la producción, llegándose a casos de escasez de trigo en ocasiones.  El comercio significaba el principal por no decir el único medio de vida de no pocas ciudades y al igual que la industria tampoco sufrió transformación cualificativa ninguna. El comercio terrestre y naval no mejoraron, aún al contrario: la piratería continuaba siendo el mal endémico de los mares. La industria tendía a especializar las cuidades: Sidón-cristales, Tiro-tintes, Tarso-lino, pero sufre un problema similar ya que las unidades de producción siguen siendo pequeñas y el excedente de riqueza no se reinvierte en el aumento de la productividad sino en guerras y ostentación personal de los reyes y particulares notorios. No desapareció el trueque y el pago en especie, pero el comercio ya utiliza la moneda, sin patrón único. Aumenta la circulación monetaria y se propaga el uso de la moneda por Asia.





Las continuas guerras y revoluciones junto con la piratería producen situaciones de incertidumbre y desánimo entre quienes contaban con recursos, mientras quienes no los tenían se amotinaban. Se tienen noticias de malestar social en diversas zonas de Grecia, con un descenso demográfico significativo, despoblación de las ciudades y reducción de la productividad de los campos, lo cual lleva a pensar en un caos social general y no solo entre los empobrecidos de las capas más bajas de la sociedad y se tiene noticias de serias amenazas de revolución social. Aquellas que se llevaron adelante no pretenden cambiar el sistema o modo de producción, sino invertir el papel de ricos y pobres, sin pretender suprimir la esclavitud. De todas maneras, no parecieron ser muy numerosas. Papel destacado tuvieron los reyes espartanos Agis y Cleómenes que intentaron solucionar la falta de tierras . Los cambios llegaron al extremo de suprimir la magistratura del eforado e iniciar la redistribución de nuevas parcelas entre la masa hambrienta sin espacio social ni económico. Cleómenes llegó a conceder la ciudadanía a muchos periecos y permitió comprar la libertad a ilotas con el fin de aumentar los efectivos militares e iniciar una política expansionista, pero el lider de la liga Aquea, Arato, con la ayuda de Antígono III acabó con dicho proyecto.





Religión y religiosidad





Se asiste a una apertura a cultos extranjeros, una inclinación hacia religiones que ofrecen una vivencia personal del hecho religioso, acompañado o no de una promesa de vida después de la muerte. Es un proceso evolutivo que arranca de la crisis de la religión olímpica iniciado con el escepticismo sofístico, manteniendo los ritos tradicionales, afectando más a la fe y sentimiento religioso. Otro aspecto característico es el culto al gobernante (divinización de Alejandro), intento de los propios soberanos de alcanzar la legitimidad, aunque en el caso de Alejandro el culto se interrumpió con su muerte. En las dinastías sucesoras se observa un guión similar: vinculación a dioses tradicionales (Ptolomeos-Dionisio, Seléucidas-Apolo, Antigónidas-Heracles); el paso siguiente es la adoración de los soberanos muertos, llegando a su adoración en vida.





La religiosidad cambia. La auténtica piedad se vuelca en religiones mistéricas o de salvación, y a través de complicadas y secretas ceremonias de iniciación se produce la salvación individual. Las doctrinas de estas religiones son difíciles de interpretar. Hay que destacar la apertura del mundo griego a los misterios egipcios (veneración a Isis, prototipo de la divinidad femenina) y a otras religiones mistéricas procedentes de Asia. Finalmente toman cuerpo ciertas formas de racionalización del pensamiento y vivencias religiosos, como el everismo, que pretende explicar el origen de los dioses a partir de hombres de grandes proezas que habrían sido adorados; la divinización y veneración de abstracciones (paz, riqueza) o la gran creación helenística: la Fortuna (Tyche), que juega un papel importante en la vida de los hombres al regir sus destinos.





El mundo de la cultura





En general, se produce un aumento del nivel cultural en el mundo helenístico y una difusión de la cultura, gracias a una lengua común, el griego llamado koiné. La producción de papiros y pergaminos permite la publicación de libros a escala desconocida hasta entonces. La cultura se vincula a las ciudades, manteniendo la tradicional educación griega superior: poesía, filosofía, retórica, música y ejercicio físico. Las bibliotecas, centros del saber, se construían gracias al mecenazgo de los reyes (Antioquía, Siracusa, Pela, Pérgamo). Pero el centro intelectual del mundo helenístico era Alejandría, donde Ptolomeo I fundó la gran biblioteca y el Museo, instituto de investigaciones científicas, con todos los medios conocidos, llegando a albergar medio millón de pergaminos y donde se desarrolló la filología, como ciencia de edición e interpretación de los textos. Los sabios, hombres de gran conocimiento, tienen gran cotización internacional y encuentran acogida generosa en los reinos, aunque a nivel modesto también se escribe mucho, ya que el número de personas que leían y escribía era grande.





Un hecho característico es la fragmentación de la ciencia filosófica en especialidades, ya que nadie puede aspirar al enciclopedismo. Otro es el interés por la observación de fenómenos y la experimentación. Sin embargo, a excepción de la medicina (donde surgen escuelas rivales, una basada en el conocimiento previo de la anatomía y otra basada en la experiencia clínica y el conocimento de los fármacos) y el diseño de máquinas de guerra, las aplicaciones prácticas de los conocimientos se eluden y no redundan en una mejora de la calidad de vida ni en un desarrollo tecnológico, por lo que muchos inventos no pasaron del prototipo. La abundancia y el buen precio de la mano de obra influyó en este aspecto. 





Atenas siguió siendo la ciudad de los filósofos, continuando la tradición de los sofistas, Sócrates, Platón y Aristótes. Pero privada de áreas de conocimiento, tenía que buscar su verdadero objetivo y métodos propios, dividiéndose en escuelas. La academia de Platón continuó, con el desarrollo del escepticismo como filosofía positiva. Aristóteles regresó y se hizo cargo de un Liceo. Las dos corrientes más representativas interesadas en mejorar la vida del individuo son el epicureísmo –ideal de placer como ausencia de dolor en el cuerpo y perturbaciones en la mente, renunciando a las cosas placenteras que produjeran mal y buscando las no tan agradables que acabaran por ser beneficiosas -  y, sobre todo, el estoicismo –basado en la virtud a la que se podía llegar por la razón, filosofía abierta a todos que valoraba el esfuerzo por conseguir la virtud y la dignidad de la condición humana fuera cual fuera su circunstancia-. Éste último alcanzó gran prestigio y trascendencia, pasando con fortuna al mundo romano.





Las matemáticas, la física y astronomía cuenta con grandes figura en esta época : Arquímedes (el principio de flotación y el estudio de las poleas y la palanca), Erastótenes (bibliotecario de Alejandría, calculó con un error de un 1( las dimensiones del globo terráqueo)





Para las artes, ésta es una época controvertida, para unos es la decadencia del clasicismo; para otros es una renovación, con nuevos ideales y nuevos géneros (tendencia al realismo, a lo anecdótico, a lo patético o caricaturesco).
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